Capítulo XIV 

INAUGURACION DE LA COMUN DE SALCEDO

59. RESOLUCION DEL PODER EJECUTIVO.

Por causas que no sabemos, y que tal vez podríamos atribuir a las circunstancias que atravesaba entonces la República, la inauguración de la Común de Salcedo hubo de esperar nueve años, lo que ciertamente redundó en perjuicio de los intereses mismos de la patria.

Para subsanar este grave descuido, el Presidente de la República, Carlos Morales Languasco, por medio de una resolución ordenó que la inauguración oficial se celebrara el 15 de febrero de 1905, comisionando al Gobernador de Moca para presidir los actos que con ese motivo debían llevarse a efecto. Don Luis Cabrera fue el Gobernador de la Provincia Espaillat a quien tocó inaugurar y poner en posesión a las nuevas autoridades de Salcedo.

Núm. 4520. RESOLUCION del P.E. que fija la fecha de la Inauguración de la Común de Salcedo. (G.O.) Núm.1579 del 4 de febrero de 1905.

CARLOS F. MORALES L.

Presidente Constitucional de la República.

Considerando: que el Hon. Congreso Nacional, por Decreto de fecha 16 de junio de 1896, elevó a la categoría de Común, el Puesto Cantonal de "Salcedo", antes llamado Juana Núñez, incorporándolo a la Provincia Espaillat;

Considerando: que por el Art. 2o. del citado Decreto se encomendaba al Poder Ejecutivo, disponer la inauguración de la nueva entidad en la fecha que juzgara conveniente;

Considerando: que hasta la fecha no ha sido inaugurada oficialmente la Común de Salcedo;

Oído el parecer del Consejo de Secretarios de Estado,

RESUELVO:

Art. 1.‑ Se fija la fecha del 15 de febrero para la inauguración oficial de la Común de Salcedo.

Art. 2.‑ Para los efectos del art. anterior se autoriza al Ciudadano Gobernador de la Provincia Espaillat, para que en calidad de Comisionado asista a dicha inauguración, nombrando interinamente las autoridades que correspondan a la nueva entidad.

Art. 3.‑ El Ministro de lo Interior y Policía queda encargado de comunicar la presente resolución.

Dada en el Palacio Nacional de Santo Domingo, Capital de la República, a los 30 días del mes de enero de 1905; año 61 de la Independencia y 42 de la Restauración.

MORALES L.

Refrendado: El Sub‑Secretario de lo Interior y Policía, en funciones.‑ Pedro A. Bobea116.

60. SOLEMNE INAUGURACION DE LA COMUN.

Bajo la presidencia del Gobernador Luis Cabrera tuvo efecto uno de los actos más solemnes y trascendentales en la vida de Salcedo. De tan memorable acontecimiento levantóse el acta correspondiente, pero como documento de Salcedo, también hubo de perderse, pues el Gobernador Cabrera la transmitió al Ministro de lo Interior, solicitándole además que propusiera un nuevo estudio de la cuestión límites.

La importante carta del Gobernador mocano dice:

Gobernación Civil y Militar 

Provincia Espaillat.

No. 229.

Moca 20 de febrero de 1905.

Ciudadano Ministro de lo Interior y Policía.

Capital.

Ciudadano Ministro:

Inclúyole el acta de la inauguración de Salcedo, según me ordenaba ese alto Despacho en su oficio de fecha 30 del pasado diciembre, y aprovecho la oportunidad para señalar la necesidad de que se den a la nueva entidad los límites legales que le señala el Decreto del 13 de octubre del año 1880, al ser creada Puesto Cantorial, señalándole como límites los que tenía la Sección, que llegaban hasta Cenoví, La Jagua Asucei, Bacuí y la Cumbre, necesidad tanto más urgente cuanto que hoy día, a causa de la estrechez a que la redujo en pasados tiempos la arbitrariedad de un mandatario, encuéntranse dichos límites a penas a doscientos pasos del poblado, con detrimento de la administración de justicia por no tener jurisdicción las autoridades de Salcedo en esas inmediaciones, en las que quedan impunes toda clase de infracciones que a causa de la distancia, no pueden atender tampoco las autoridades de La Vega.

Es tan justo y legal lo demandado que este Despacho espera, Ciudadano Ministro, que a iniciativa suya se resuelva cuanto antes esta cuestión en Consejo y se nombren los comisarios correspondientes alas Provincias limítrofes y de esta para que pongan en posesión a esa nueva Común de lo que legal y legítimamente le pertenece.

Sin otro particular, salud a Ud. con toda consideración.

El Gobernador

Luis Cabrera117.

Nos abstenemos de la descripción de las fiestas de la inauguración, pues un testigo ocular nos las va a narrar con la maestría de un consumado redactor social.

61. SALCEDO COMUN, INAUGURACION.

El 16 de junio de 1896 el Congreso Nacional dio un Decreto creando Común el Puesto Cantonal de Salcedo, antes Juana Núñez. El mismo decreto en su segundo artículo prescribía que el Poder Ejecutivo señalaría la fecha en que se inauguraría como tal, oficialmente; pero por olvido o por desidia o por lo que fuese, no se había efectuado dicho acto hasta que llamada la atención del Gobierno sobre el particular en la Memoria que le presentara a principio de año el ciudadano Gobernador de la Provincia, señaló el 15 del corriente (febrero 1905) para la inauguración, nombrándole Comisionado para presidir el acto y para nombrar el personal administrativo de la nueva entidad política.

En tal virtud, a pesar de que el ciudadano Gobernador se hallaba decidido a aplazar la celebración del acto por altos motivos, instado por las autoridades y vecinos de Salcedo que, entusiasmados, se habían preparado para ello, salimos el 14 a las 3‑1/2 p.m. y como a media legua de Salcedo fuimos alcanzados por una cabalgata de más de sesenta caballos que nos llevó a la nueva común, a donde llegamos alas 5 p.m.

Hermoso espectáculo presentaba el poblado; más de mil personas nos aguardaban; las calles adornadas con cadenetas de papeles de colores, palmas, ramos, y flores; dos arcos triunfales en el primero de los cuales hizo uso de la palabra el Presidente del Ayuntamiento, Sr. José Fco. Tapia, quien nos dió la bienvenida, habló del progreso de aquella común y manifestó la necesidad de ser delimitada, dados los estrechísimos límites que hoy tiene. Contestó el ciudadano Gobernador dando las gracias y saludando al pueblo de Salcedo al que deseaba toda clase de prosperidades.

En el segundo arco habló de nuevo el Sr. Tapia, contestándole el que suscribe, y continuamos hasta la mansión del Jefe Comunal, en donde después de dar las gracias a la concurrencia, especialmente al grupo de damas que nos acompañara se dio por terminada la recepción.

Por la noche fuimos obsequiados con un magnífico baile en los salones de la Casa Consistorial, en el que lucían sus gracias las simpáticas Dilia Pichardo, Beatriz Rubirosa, Fella Cabral, Nena y Cristina Brea, Emilia Bergés, Sra. Felicia A. de Abréu, Srtas. Gómez y tantas otras cuyos nombres sentimos no recordar. Pasaron las horas amablemente, finamente obsequiados por la galante juventud salcedense hasta las 2 a.m. que nos fuimos a descansar.

-II-

Al siguiente día, de fiesta para la nueva común, a las 10 a.m. celebróse solemnemente el acto de la inauguración. Levantóse el acta, nombráronse las autoridades comunales y después de breves frases congratulatorias del Ciudadano Gobernador nos trasladamos al templo donde el Pbro. Bornia nos obsequió con el brillante discurso que publicamos más adelante y se cantó el solemne Te Deum en acción de gracias.

Un modesto brindis en casa del Jefe Comunal terminó el acto.

Y voy a terminar con una justísima observación al Poder Ejecutivo. Salcedo fue creado puesto cantonal el 2 de nov. de 1880, señalándole por límites los que tenía la sección; la política criolla estrechó esos límites hasta el extremo de dejarlo reducido casi a nada, cuando a cien pasos del poblado ya se está pisando la jurisdicción de La Vega. No hay resolución alguna posterior que reforme el decreto del 80, y como no se explica que el Puesto Cantonal tenga menos extensión que la Sección, mucho menos la Común recién inaugurada, el Poder Ejecutivo está en el deber de resolver esta cuestión, nombrando comisiones que señalen los límites antiguos, nunca reformados y que llegaban por el N. a la Cumbre, por el E. a Cenoví, por el Sur a la Jagua Asucei, por el O. a Bacuí.

Tan justo y lógico es lo que decimos que no dudamos que el Ejecutivo a la mayor brevedad tomará la resolución antes dicha; así lo esperamos.

José Ma. Camacho118.

62. DISCURSO DEL PBRO. ELISEO BORNIA ARIZA.

Cuando las autoridades y pueblo de Salcedo se dirigieron ala iglesia parroquial para agradecer a Dios el beneficio concedido y pedirle luces para el futuro, el Cura Párroco, Pbro. Eliseo Bornia Ariza, dirigió ala concurrencia un hermoso y conceptuoso discurso acerca del presente y del futuro de Salcedo, clamando por una justa revisión del problema de los límites.

Las venideras generaciones salcedenses leerán siempre con

fruición esta peroración en favor de los intereses no sólo de Salcedo, sino de la patria misma.

Con la elocuencia que siempre le distinguió, el Padre Bornia dijo:

Señores:

"Celebramos hoy la inauguración oficial de la Común de Salcedo, erigida como tal hace más de nueve años, lo cual demuestra de un modo evidente el olvido en que dormía esta rica e importante región cibaeña.

Y si es cierto que este acto solemne llena las aspiraciones de este pueblo, también lo es que con él se va abriendo campo para ver colmada la brillante copa de sus anhelos.

Debéis suponer ya Señores, que me refiero a los antiguos límites de los cuales fue despojado injustamente; y con ese despojo quedó reducida su esfera de acción, y menguados sus ingresos municipales e imposibilitado para extender sus alas al progreso al cual aspiran todos los pueblos cultos y civilizados.

Y, digo que fue despojado de ellos injustamente, porque en la Gaceta Oficial No. 334, cuando fue erigida esta Común en Puesto Cantonal, se lee lo siguiente: "Juana Núñez, erijido en Puesto Cantonal, el 2 de noviembre del año 1880; sus límites serán los mismos que tiene la Sección; y sus límites eran los antiguos, no los estrechísimos que actualmente tiene, y sería un absurdo, sería ilógico el que fuera elevado a mayor categoría con menos jurisdicción que cuando fue erijido en Puesto Cantonal o con menos límites y cuando era simple sección. Y esos antiguos límites fueron suprimidos a capricho y la línea divisoria la extendieron a cien pasos de este pueblo y se le arrebataron de un solo tajo las más ricas y pobladas secciones sin que se alzara la protesta enérgica de los que debieron levantar su voz, permaneciendo mudos, cual tímidos corderos, para evitar tal vez el peso de la mano opresora de aquellos tiempos calamitosos en que cada autoridad era un cacique y era forzoso acatar las prescripciones del yo lo mando.

Tan injusta es la reducción de los referidos límites, que hace más de dos años resolvió el Ilustrísimo Señor Arzobispo Mons. de Meriño a petición del que os habla darle más extensión a esta feligresía a reserva de decretar los límites eclesiásticos tan pronto dé los Civiles el Honorable Congreso Nacional.

Estos son datos importantes, Señores, que someto a vuestro criterio.

No mencionaré los motivos de tan lamentable estado (sic, creo que de ser descuido) y lo estéril que han sido los enérgicos

esfuerzos de este pueblo para lograr que se le diera lo que en justicia le pertenecía y no he acertado a comprender la sistemática oposición de otros pueblos circunvecinos, tratándose de límites no con los haitianos de Occidente, sino con Pueblos cuya extensión es grande en demasía, que se beneficia poco de este pedazo de tierra y que no puede atender a él cuando lo requieren las circunstancias. Ni nada diré tampoco de los crímenes frecuentes que se cometen en las secciones más cercanas de este Pueblo y lo burlada que queda la acción de la justicia por ser asunto de todos conocidos.

No obstante, aún así, ha llenado Salcedo, aunque con pobreza, sus necesidades más perentorias, y a pesar de sus escasísimas entradas en su tesoro, ha atendido ala instrucción del mejor modo posible, bien persuadido de que ese alimento de la inteligencia eleva los pueblos, ilustrando ciudadanos, y les abre ancho camino para el conocimiento y reclamo de sus derechos y cumplimiento de sus deberes. Con sus escasos recursos se ha provisto de una casa consistorial a la cual asisten más de 80 alumnos a beber en la fuente del saber, ha arreglado una gran parte de sus calles, que eran pantanos intransitables, verdaderos focos de epidemias que periódicamente ocasionan muchas víctimas; cooperó con sumas respetables a levantar un cementerio magnífico; sostuvo por algún tiempo el alumbrado público que después por falta de recursos se vio obligado a suspender, y hoy se propone terminar con la cooperación de los buenos elementos el ya comenzado puente de "Palmarito" el arreglo de los caminos que están en su jurisdicción.

He alegado todo esto paró demostraron que si con estrechos límites y escasísimos recursos ha cubierto sus necesidades imperiosas, mañana que recobre y se le ponga en posesión de lo que en justicia le pertenece, encontrará más ancho campo para su progreso y bienestar. Ahí están algunas calles reclamando a gritos pronto arreglo y el humildísimo parque, obra de ornato que pronto desaparecerá.

A vos toca, pues, ciudadano Gobernador de la Provincia y de vos espera esta común que le ayudaréis en su noble y patriótica labor, y que llevaréis al seno del Honorable Congreso por medio de los Señores Diputados, el conocimiento de que es justo, moral, necesario e imperioso nuestro reclamo; de vos espera el pueblo de Salcedo que seguiréis prodigándole con frecuencia vuestras visitas tan necesarias para mejor armonía y mejor marcha de todos los ramos de vuestra dependencia. Vos, (Gral. Zenón Toribio) digno representante del Gobernador de S. Fco. de Macorís, que estáis íntimamente ligado a este pueblo por los lazos de invariable afecto

porque en él se meció vuestra cuna y la de seres que ocupan en vuestra alma un lugar predilecto, vos como hijo estimado de Salcedo, podréis influir de manera eficaz con el Gobierno para que en la legislatura ordinaria que en breve comenzará, se resuelva este punto de vital interés.

Y en vos también ilustre diputado del Distrito Pacificador119 , tengo convicción plenísima de que defenderéis nuestra causa por ser la causa de la justicia y del derecho.

Vosotros podéis llevar al ánimo de los veganos el convencimiento de que al darse a Salcedo los límites que le corresponden se contribuye al bienestar y engrandecimiento de un Pueblo hermano que también es hijo de una misma madre: la Patria.

Dignaos ilustres huéspedes, que habéis venido a compartir con nosotros estos momentos de alegría, y que con vuestra presencia solemnizáis este acto; dignaos, repito, aceptar mi humilde y sincera bienvenida, deseando que estos momentos que pasáis en este pueblo sean para nosotros de gratísimo recuerdo.

Elevemos todos al cielo nuestras preces para que pronto veamos coronados nuestros esfuerzos con la consecución de los referidos límites, sin los cuales, ni la erección ni la inauguración de esta Común, ni nuestro actual regocijo tienen razón de ser. Y hagamos porque este festival estreche más los lazos de confraternidad, unión y concordia en que debemos todos vivir".

Pbro. Eliseo Bornia Ariza120.

63. EN PRO DEL MAUSEOLEO DE MONS. DE MERIÑO.

Salcedo que debe guardar, como ya se ha probado, una gratitud eterna al ilustre Prelado dominicano, Mons. Fernando Arturo de Meriño, se puso de lado de la Junta que debía erigir un monumento funerario al gran repúblico, cuando surgió el desacuerdo jurisdiccional entre el Poder Ejecutivo y el Jefe de la Iglesia Dominicana.

Con motivo de la erección del Mausoleo, el Hon. Ayuntamiento comunal dirigió al Presidente de la Junta la siguiente expresiva carta:

Ayuntamiento Constitucional de Salcedo 

Salcedo, Sptbre. 15 de 1906.

Señor Presidente:

Este Ayuntamiento tiene recibida su atenta comunicación de fecha 10 del presente y ha aplaudido la patriótica idea de llevar a cabo una obra como la que os habéis propuesto, prometiéndole a la vez, que a pesar de las pobres entradas que tiene esta Común, debido a sus reducidos límites, hará todo esfuerzo para contribuir lo mejor posible a la realización de tan importante proyecto.

Al tratarse nada menos que de dar una prueba de gratitud a los innegables servicios prestados por nuestro Dignísimo y Rvdmo. Arzobispo Don Fernando A. de Meriño a nuestra Patria, la Común de Salcedo se identifica con los elevados propósitos de esa H. Junta que Ud. dignamente preside y la felicita por ello.

Aprovecho la oportunidad para saludarle con toda cortesía.

El Presidente del Ayunt. FRANCISCO BLOISE.

A su debido tiempo el Ayuntamiento envió su contribución de 40 pesos para contribuir a tan altruista propósito121 .
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Capítulo XV SALCEDO OBTIENE SUS LIMITES

64. PETICION CONTRA MOCA.

La espinosa discusión de límites entre Salcedo y La Vega se había agravado con la creación de la Provincia Espaillat, aunque esto fue un alivio para Salcedo, que encontró un compañero en sus lides contra La Vega.

El Congreso Nacional conoció en su sesión del 7 de Diciembre de 1900 una manifestación de los habitantes de "Los Conucos, San José, Jayabo, y Rancho del Medio" protestando contra la idea que tiene la común de Moca de pedir se les sustraiga de La Vega, a la que desean seguir perteneciendo 122 .

La misma petición fue estudiada en la sesión del 25 de febrero de 1901, pero la Comisión de lo Interior dijo: que "no puede dar lugar a resolución alguna, puesto que los firmantes se limitan a negar que hayan dado su firma para protestar contra la posible segregación de esas secciones de la Provincia de La Vega y su incorporación a la Provincia Espaillat...", opinando que debía ser archivada, lo que se le llevó a efecto123.

65. SALCEDO PIDE SUS LIMITES.

El 12 de febrero de 1902 los principales habitantes de Salcedo volvieron a la carga, pidiendo al Congreso Nacional que les concediera sus verdaderos límites. En la sesión del 2 de abril de ese mismo año, la Comisión de lo Interior presentó su informe, favorable a Salcedo.
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122. Gaceta Oficial, No. 1375, del 20 de Dic. de 1900.

123.‑ Gaceta Oficial, No. 1415, del 28 de Sept. de 1901.
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116 � Col. de Leyes, t. X V I I I, Núm. 4520, pág. 50.


117 � A.G.N. Interior y Policía, 1905, Leg. 210, exp. 6.


118 � "El Eco del Cibao", Santiago, 20 de febrero 1905, No. 87


119 Pbro. José Eladio Otero Nolasco, Cura de S.F. de Macorís, diputado por Pacificador 1904�08, y antes había sido Diputado por la misma Provincia a la Constituyente de 1903.


120 �� "El Eco del Cibao", Santiago, Febrero 21 de 1906, No. 88.





121 � Véase: "Homenaje al padre Meriño. Documentos relativos ala erección del Mausoleo del limo. y Rvdmo. Señor D. Fernando A. de Meriño". Santo Domingo, Imp. La Cuna de América, 1909, págs. 9 y 48.


La contribución de Salcedo fue grande si se le compara con Moca, que envió 23 pesos; Higüey, 25; San Cristóbal, 25; Seybo, 25; Santiago, 100; y La Vega, 100, ayuntamientos todos más ricos y antiguos que el salcedense.
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